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			Para que podáis viajar a los 80 más cómodamente con nuestras chicas, os dejamos un enlace a las canciones que han inspirado cada capítulo.
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Obertura: Hace falta valor

			«Quiero vivir del aire, quiero salir de…», piensa mientras todo da vueltas a su alrededor. ¿Cómo era la canción? No lo recuerda bien. Ya no es tan fácil recordar las cosas como antes, se dice. Marie aprieta los labios y se agarra a los brazos del sillón, calculando de nuevo todas las fórmulas que ha repasado cientos de veces. Tiene que funcionar.

			Las turbulencias agitan la cabina y sus dedos presionan con más fuerza el terciopelo de la tapicería. El elegante color rojo del asiento desentona con la mesa de botones y cables que cubren el resto del espacio, pero ha llegado a cogerle cariño.

			—Cuarenta segundos —﻿dice una voz artificial por el altavoz del reloj de su muñeca.

			—Gracias, Marty —﻿responde.

			—Treinta y cin…

			—Modo silencio, Marty.

			Marie cierra los ojos. Intenta concentrarse en la canción que se le ha instalado en la cabeza. ¿Qué grupo era? Lo que sea para no pensar en todo lo que puede salir mal en los próximos segundos. ¿Era Radio Futura? Solo espera que no se incendie la máquina. Era Radio Futura, seguro. Al menos ha dejado el extintor preparado junto al sillón. ¡Sí! Escuela de calor.

			Entonces sucede. Un fogonazo de luz le traspasa los párpados y siente la compresión del vacío sobre el cuerpo. Se queda sin respiración y se nota caer. Muy lejos. Muy profundo. Hasta que llega la calma. Suelta el aire de los pulmones. Inspira.

			Abre los ojos, nerviosa. Lo primero que ve es la foto de sus amigas con las cazadoras de cuero y sesenta años menos que hay pegada en la pared. Dirige la mirada hacia la pantalla que hay junto a ella y parpadea hasta que consigue enfocar los dígitos verdes: «26/06/1986».

			—Viaje completado con éxito —﻿anuncia Marty.

			Una parte de ella aún piensa que cuando abra la puerta se encontrará en el laboratorio del sótano de su casa. No puede ser verdad. No de esta manera.

			—Pon una cuenta atrás de diez minutos, Marty.

			Se desabrocha el cinturón improvisado que tuvo que coserle al sillón de cine y se levanta con esfuerzo. Sus rodillas de setenta y siete años crujen. Sus manos ajadas y doloridas se apoyan en el respaldo. Se pone de pie. Suspira. Intenta armarse de valor para salir al exterior.

			—Ritmo cardíaco acelerado —﻿aconseja la voz de Marty﻿—. Haga un descanso antes de continuar con sus tareas.

			—Habría que ver cómo estaría el tuyo ahora si tuvieras uno —﻿refunfuña Marie mientras pulsa el botón que abre la puerta y apaga las luces del interior.

			La cápsula se descompresuriza y ella espera, con toda la paciencia que es capaz de reunir, a que la hoja se repliegue por completo. Entonces, se hace el silencio. Los ojos tardan en acostumbrársele a la oscuridad del exterior. Nota la humedad de la noche en la piel. El ritmo cardíaco se le acelera aún más mientras baja los peldaños, nerviosa. El viento nocturno le azota la cara y le mueve los canosos rizos sobre la frente. Lo comprueba.

			A lo lejos ve una pequeña casa blanca que brilla tenuemente bajo la luz de la luna. Tiene que ser aquella casa. La huerta murciana crece salvajemente hacia el camino. Marie da un paso adelante y siente el suelo blando bajo las botas.

			Todo esto es campo. Ha vuelto.

			La anciana respira hondo y se encamina hacia la casa, despacio. Conforme se acerca distingue música sonando por la radio y la nostalgia se le cuela por los poros.

			—¿Es la misma canción? —﻿susurra sin darse cuenta.

			Marty retoma el comando de voz y responde:

			—¡Correczzz! —﻿La voz de Marty suena entrecortada por interferencias﻿—. Esta canzzz del 1984 lleva en tu listazzz de favoritzzz…

			—¡Shhh! ¡Te he dicho que no hables!

			La letra de la canción se filtra por una ventana abierta. «Deja que me acerque», resuena en sus oídos mientras se agazapa bajo el alféizar de la ventana. No se atreve a asomarse. «Deja que me acerque a ti», tararea una chica joven dentro de la casa. «Quiero vivir del aire, quiero salir de aquí».

			Su corazón ahora sí que está acelerado. Es tan extraño escucharla.

			—Quedan dos minutozzz de la cuenta atrázzzzz que has configurado… —﻿interviene Marty antes de que pueda callarlo.

			—¡Mierda! —﻿susurra Marie antes de salir corriendo.

			Siente las botas caer sobre el terreno y algo de dolor en las rodillas al hacer ese sobreesfuerzo. Mañana se lo pasará con dolor de huesos, pero hoy no le importa.

			—¿Quién anda ahí? —﻿grita la chica desde la casa.

			Por suerte, la oscuridad de la huerta y su traje negro le dan ventaja.

			—Será un perro callejero, ¡o un conejo! —﻿Oye una segunda voz.Con el corazón en la garganta, Marie se abalanza al interior de la cápsula. Recibe el antiguo sillón de cine destartalado como una bendición y se abrocha el cinturón. La puerta de la cápsula se cierra con un clic. Cierra los ojos e intenta calmarse mientras escucha la voz de Marty por los altavoces de la máquina:

			—Lanzamiento programado en diez, nueve, ocho…

			Abre los ojos un segundo para ver la foto de sus amigas junto a la pantalla. Sonríe. Los dígitos de la pantalla crecen rápidamente desde 1986 y la velocidad comienza a disminuir cuando pasa la tercera década de 2000. Ha visto ese contador moverse tantas veces durante sus pruebas que sabe cuánto tardará exactamente en llegar el último número. Sin embargo, esta vez es muy diferente con respecto a las otras. Esta vez ha viajado.

			Observa el contador llegar al 2045 sin poder asimilarlo todavía. Cierra los ojos justo en el momento en el que se produce el fogonazo de luz y siente su cuerpo precipitarse al vacío.
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Patri se encuentra con las chicas

			Patri da dos golpes en su pulsera para subir el volumen de los auriculares y escuchar el temazo que están poniendo en Galaxia 80. Vuelve a colocar la mano sobre el reposabrazos mientras sigue el ritmo con el pie izquierdo y canturrea el estribillo:

			—Me asomo a la ventana y eres la chica de ayer…

			Desafina mientras su coche autónomo sortea el tráfico de la autopista. Observa el mermado paisaje por el que no había pasado desde hacía tantos años y se sorprende de la aridez y la ausencia de árboles limoneros.

			—Demasiado tarde para comprender…

			El coche toma una salida lateral hacia una vía más pequeña y se sitúa detrás de otra fila de vehículos. El giro le permite observar el atardecer en el retrovisor: una colina se recorta contra el intenso color anaranjado, tal y como la recuerda de su juventud. Parecer ser lo único que no ha cambiado del paisaje.

			—Chica, vete a tu casa… —﻿murmura, pero se detiene al reconocer el edificio frente a ella﻿—. Suspender reproducción.

			La canción se interrumpe. Patri se inclina hacia delante para ver mejor mientras su coche se adentra en los terrenos de la casa que será su destino esta noche. Reconoce la fachada blanca y el tejado negro porque tiene el mismo aspecto que aún reside en sus recuerdos, pero también distingue elementos nuevos, como una antena parabólica enorme y una fila de setos que rodean casi todas las ventanas de la planta baja. La puerta blindada también parece reciente.

			—Ha llegado a su destino —﻿dice el asistente virtual del coche, después de aparcar junto a un camino de gravilla.

			—Sí —﻿susurra Patri﻿—, al maldito Llano de brujas.

			Tras decir ese nombre en voz alta siente unas mariposas en el estómago que hacía tiempo que no sentía, pero respira hondo e intenta hacerlas desaparecer. Si ha podido entrevistar a grandes estrellas y actrices de La Plaza, ¿cómo no va a poder enfrentarse a una cena con antiguas amigas?

			Despliega el espejo del techo para retocarse. Su pelo corto blanco y las lentillas moradas le devuelven la mirada. Han pasado muchos años, pero se ve bien. Y eso es lo que importa. Cierra el espejo de un golpe y baja del coche.

			—Reposo.

			El coche emite un pitido como respuesta y se apaga mientras Patri siente el terreno blando bajo las botas de tacón. Piensa que quizá no ha traído el calzado adecuado para venir a la antigua huerta, pero es demasiado tarde para cambiar de idea. Se dirige por el camino mal iluminado que lleva a la casa. Se ajusta la chaqueta, con frío. La luz del sol se ha ido por completo y los inviernos en el desierto de Murcia ya no son tan suaves como antes.

			Camina lentamente porque no tiene prisa, pero sí miedo. Tiene ganas de verlas, aunque no sabe qué va a pasar esta noche. ¿Y si la conversación no fluye y se marchan todas antes de llegar a los postres? ¿Y si alguna de ellas tiene una sorpresa o petición que prefiere no escuchar? Ya no es común hacer reuniones presenciales si no hay un motivo de peso para ello.

			Llega junto a la puerta y se sorprende al verla porque, aunque sea nueva, está pintada del mismo color verde que recuerda. Tantas tardes esperando frente a esa madera barnizada para escuchar juntas el álbum más reciente o analizar todos los eventos sucedidos en el instituto durante la mañana. Sonríe al acordarse. Esta noche se siente en el pasado.

			Llama al timbre y, a continuación, se enciende una pantalla en la puerta. Una cámara le toma una foto muy poco favorecedora y debajo aparece el texto «Identificación facial…». Definitivamente, eso la antigua puerta no lo hacía. Tras unos segundos, escucha un pequeño clic y la cerradura se abre automáticamente. Patri empuja la hoja suavemente con la mano, pero duda antes de dar el paso decisivo hacia el interior. Entonces escucha una voz conocida tras ella, que la obliga a reaccionar.

			—¡Vamos, Patri! ¡Que se me calienta el vino!

			Se gira para encontrarse a una persona que apenas reconoce, oculta bajo la sombra que ella misma proyecta. Afortunadamente, se trata de alguien que no necesita pensárselo mucho antes de actuar. Siente la presión de sus manos en el brazo mientras la fuerza a acceder al recibidor de la casa.

			—¡Estás guapísima! —﻿le dice Catalina Fernández-Delgado mirándola de arriba abajo con una sonrisa enorme.

			Patri la observa también, ahora que se encuentran bajo la luz de una gran lámpara de araña. Hace muchos años que no la ve en persona y está muy distinta a cómo se suele mostrar con los filtros para la videollamada grupal de La Plaza. Lleva unos voluminosos pendientes de aro y el pelo estilo bob de color rojo atado con una cinta azul, a juego con el mono de licra que le asoma por debajo del abrigo. Cati tiene una expresión divertida en la mirada.

			—¡No te han pasado los años!

			—¿Tú crees? —﻿titubea Patri.

			—Es mentira, nos han pasado muchos años a todas —﻿Cati se echa a reír﻿—. ¿Quince o veinte?

			—¿Sin vernos las cuatro? Veintiocho.

			—Claro, sabía que tú llevarías la cuenta.

			Un incómodo silencio llena la estancia.

			—¿He sido demasiado efusiva? —﻿responde Cati, agitando la botella de vino que lleva en la mano﻿—. ¡Perdona! Estoy un poco nerviosa con esta invitación repentina de Marie. ¡Reunión presencial!

			Dice esto último alzando las cejas como si quisiera alcanzar el cielo y a Patri la hace reír. Ya casi no se acordaba de las meteduras de pata de su amiga.

			—Te confieso que yo también estoy nerviosa —﻿responde Patri.

			—¡Con la de cenas raras a las que habrás asistido tú! La verdad es que yo le he intentado sonsacar algo a Marie antes de llegar —﻿dice en un susurro﻿—, pero no ha soltado prenda, la muy estrella. ¿Tú sabes algo?

			Patri niega con la cabeza. No sabe por qué ha tenido que hacerse seiscientos kilómetros de carretera para venir, pudiendo reunirse por videollamada como siempre en La Plaza, pero sabe que podría haberse inventado una excusa y no lo ha hecho. Le ha podido la curiosidad.

			—¿Nos querrá enseñar algo? —﻿dice, calculando mentalmente qué opciones son factibles para esta noche.

			En ese momento oyen una voz grabada, que proviene del interior de la casa.

			—Pasad al salón, a vuestra izquierda.

			Las dos amigas obedecen y se adentran en la dirección indicada hasta llegar a la sala principal de la casa. Aunque algunos muebles son distintos, Patri reconoce el lugar en el que estuvieron tantas veces: la chimenea de ladrillo rojo encendida como cada invierno, el enorme ventanal con vistas a la huerta, ahora tapado por los setos, y una mesa de madera tallada que ha sobrevivido más tiempo que ellas mismas, preparada esta noche con cuatro manteles indi­viduales de ganchillo, platos de porcelana antigua y cubiertos plateados. En la pared opuesta descansa un sofá moderno con chaise longue donde antes estaban las viejas butacas estampadas de la madre de Marie.

			Sobre la repisa del hogar, una pequeña pantalla da vida al rostro virtual y sonriente de la dueña.

			—Enseguida subo, amigas, ¡estoy terminando una cosa en el sótano!

			—¿Será codillo? —﻿dice Cati cuando la pantalla se congela﻿—. A Marie le encantaba hacer codillo, ¿verdad?

			—Sí, eso creo —﻿dice Patri a pesar de que no tiene ni idea.

			—Estupendo, la botella que he traído marida muy bien.

			Hace muchísimo tiempo que Patri no prueba el vino, pero prefiere no decirlo. En su lugar, camina hasta la mesa y se apoya sobre el respaldo de una silla. Piensa que, si tienen que esperar a que la doctora Yeo termine algún experimento en el laboratorio que tiene montado en el sótano, esta noche no cenan.

			Observa a Cati cambiar el peso de una pierna a la otra mientras busca con la mirada alguna distracción.

			—¡Voy a poner el vino en la nevera! —﻿dice por fin, antes de desaparecer por el arco que lleva a la antigua cocina.

			Patri se queda sola en la estancia, lo que le da la oportunidad de respirar hondo y aliviar la tensión unos segundos. Observa el rostro congelado de Marie en la pantalla. Está sonriendo. Siempre fue la persona más tranquila del grupo, cómoda en cualquier situación. Está segura de que cuando aparezca y comiencen a cenar todo será más fácil.

			—¿Pongo algo de música? —﻿pregunta en voz alta, sin estar segura de que Cati pueda oírla desde la cocina.

			Acerca su pulsera a la pantalla para transferir la canción que estaba escuchando en el coche. La chica de ayer inunda el salón y Patri se siente mejor.

			—Mi cabeza da vueltas persiguiéndote… —﻿susurra mientras sube el volumen.

			La música impide que advierta el ruido de la puerta al dejar pasar a la tercera invitada de esta noche y no oye su voz hasta que no la tiene junto a ella en el salón.

			—Guau, ¡temazo! ¿Comienza la nostalgia?

			Patri se da la vuelta para encontrarse con su vieja amiga Isabel Espejo. Lleva una falda larga verde de volantes que no tiene nada de invernal, el pelo largo completamente blanco y una ristra de pulseras de madera en ambos brazos. A ella también le han pasado los años. Si no recuerda mal, la semana pasada fue su septuagésimo séptimo cumpleaños. O, al menos, fue entonces cuando subió a La Plaza aquellas fotos soplando velas.

			—Estás estupenda —﻿titubea.

			—Anda, dame un abrazo, ¡no seas tan sosa!

			Antes de que pueda rechazarlo, siente un apretón, que la deja sin respiración.

			—¡Me vas a romper! —﻿protesta Patri﻿—. Qué fuerte estás.

			—La vida en la granja, la vida mejor —﻿se ríe Isa, separándose para mirarla﻿—. ¿Qué te has hecho en la cara? ¿Tú también estás con las pastillas esas antiedad?

			—Si esto te parece mucho, espera a ver a Cati —﻿susurra. Después, añade, para cambiar de tema﻿—: ¿Cómo está Salva? ¿Y tus hijas?

			—Él rezonga por todo, pero está como quiere. Amanda y Elena tendrías que verlas, son clavadas a mí.

			—¿Igual de rebeldes?

			—Igual de cabezotas. ¡Qué raro se me hace verte en persona!

			—Y que lo digas.

			En ese momento Cati vuelve al salón y Patri aprovecha para recuperar su espacio personal mientras su amiga va a romperle las costillas a su siguiente víctima. Sabe que Isa se niega a tomar pastillas antiedad y a entrar en quirófano, y lo cierto es que le sorprende su vitalidad. Quizá la vida en el campo asturiano sea verdaderamente la vida mejor.

			—Suéltame, venga —﻿oye decir a Cati﻿—. ¿Y esta música tan carca?

			—La escritora Patricia Abellán siempre tiene que romantizar la vida —﻿se ríe Isa.

			—Es una canción buenísima, aunque… —﻿protesta Patri, pero una cuarta voz la hace detenerse.

			—A mí me gusta. Creo que es perfecta para esta noche.

			Las tres amigas se giran para ver a la anfitriona. La doctora Marie Aminata Yeo sonríe desde el umbral del recibidor. Lleva unos vaqueros y una sencilla camisa blanca, una diadema que le recoge los rizos blancos hacia atrás y al menos, piensa Patri, se ha acordado de quitarse la bata de laboratorio antes de subir.

			—¿Recordáis el concierto de Sting al que fuimos en Madrid? —﻿dice, antes de que Isa pueda abrazarla siquiera.

			—¿El viaje que hicimos en el 87? —﻿pregunta Cati.

			—No, fue en el 85 —﻿responde Isa﻿—, yo acababa de cumplir diecisiete años y me parecía que era un drama acercarme tanto a los dieciocho.

			—Es verdad, ¡celebramos allí tu cumpleaños! —﻿recuerda Patri.

			—¿Cómo podéis acordaros de todo eso? —﻿pregunta Cati, riéndose.

			Patri se encoge de hombros. La verdad es que no se acordaba hasta que no lo ha mencionado Marie. Pero al verlas a las cuatro, en persona, en aquella casa, en el mismo salón donde planificaron el viaje, le ha venido todo de golpe. La memoria funciona de manera extraña y selectiva.

			Las cuatro se quedan un momento en silencio recordando aquella noche.

			—¿Y os acordáis del viajecito hasta allí? ¿En un autobús de aquellos viejos?

			—¿Y el de vuelta? ¡Se estropeó y nos quedamos atascadas en Albacete! —﻿suspira Isa.

			La nostalgia es amarga.

			—Anda, ¿por qué no nos ponemos al día y dejamos los ochenta? —﻿dice Cati.

			—Vamos a cenar —﻿concede Marie﻿—, pero difícilmente me vais a sacar de los ochenta…

			Las amigas se ríen porque saben que van a pasarse la noche recordándolos. Puede que haya un motivo para la cena de esta noche, pero primero vendrán las anécdotas y los viejos tiempos.

			—Marty, modo cena —﻿pide Marie a su pulsera.

			La iluminación de la sala disminuye para recrear una cena a la luz de las velas. La canción ochentera da paso a un agradable jazz.

			—Sentaos mientras traigo los platos.

			—¿Tienes un sacacorchos? —﻿pregunta Cati mientras la sigue hacia la cocina.

			Patri se acerca a la mesa y se sienta en la silla junto a la ventana. Era la misma de la que siempre se apropiaba cuando la madre de Marie la invitaba a quedarse después de toda la tarde con su hija. Observa a Isa dejarse caer en el mismo lugar que ella también ocupaba, de espaldas a la chimenea. Algunas cosas nunca cambian.

			—¿Estás escribiendo alguna novela nueva? —﻿le pregunta su amiga.

			—Siempre estoy con alguna, sí.

			—¿No me vas a contar de qué va?

			—Hasta que no la acabe, ya sabes que no me gusta decir mucho. —﻿Patri sonríe, con la sensación de haber vivido esta conversación miles de veces.

			—Mientras no me saques a mí en el libro, yo te apoyo.

			—Algún día te sacaré, Isa, cuando me quede sin ideas —﻿replica la escritora.

			—Patri, a ti eso nunca va a pasar, pero sácame favorecida, ¿vale? Una persona ejemplar.

			—Tranquila, que yo siempre altero la realidad.

			Su amiga le atiza con la servilleta de tela a modo de protesta y ambas se ríen. Entonces vuelve a entrar Marie en el salón, sujetando con cuidado una fuente de horno tapada. A la autora le llega el olor de recién hecho, pero no sabe identificar la receta. Cati la sigue con la botella de vino en la mano.

			—Es un antiguo Jumilla —﻿dice, con los ojos brillantes mientras la doctora coloca la comida en la mesa.

			—¿En serio? Pero si de esos ya no quedan… —﻿se sorprende Patri.

			—Lo tenía por ahí guardado para una ocasión especial.

			—¿Tan especial es esto? —﻿pregunta Isa con curiosidad.

			—Yo creo que sí —﻿corrobora Marie.

			La anfitriona destapa la fuente y desvela su contenido. Las tres se acercan a observar lo que van a cenar. No reconoce lo que está viendo, pero asume que es algún tipo de pudin.

			—Pudin de seitán y verdura —﻿sonríe la anfitriona.

			Patri tiene que aguantarse la risa al ver la cara de decepción de Cati con el sacacorchos en la mano. Aunque era de esperar, pues el codillo es un absoluto lujo en 2045 y su amiga es la persona más lista que conoce, pero no la mejor cocinera.

			Se sirven los platos por turnos y comienzan a comer. Al cabo de tan solo unos minutos, Cati pregunta:

			—Bueno, Marie, cuéntanos lo que nos vayas a contar, no nos tengas en ascuas.

			—Espera —﻿dice Isa﻿—. Antes de nada, tengo una ­pregunta.

			Cati la mira furiosa, pero Marie se ríe.

			—Dispara.

			—¿En serio le has puesto Marty?

			—¿Quién es Marty? —﻿pregunta Patri.

			—Mi asistente virtual. ¿No te gusta? —﻿responde la ­dueña.

			—¿Como Marty McFly? —﻿se ríe Isa﻿—. ¿Eso no te convierte en una científica loca?

			Se produce un silencio incómodo en la sala. Patri no se atreve a decir nada porque, aunque no recuerda el personaje, sabe que es un tema sensible. Su amiga, que una vez fue una científica destacada en uno de los laboratorios más importantes del país, lleva años encerrada en su sótano de Llano de Brujas después de que la despidieran.

			Entonces Marie suelta una carcajada. Las demás se unen, aliviadas.

			—Pues ahora que lo dices —﻿comenta entre risas﻿—, no lo había pensado. Fue el primer nombre que me salió cuando lo diseñé.

			—¿Inconscientemente? Tiene más delito incluso…

			—Me estoy perdiendo algo, creo —﻿comenta Cati, sirviendo el vino.

			—Creo que es de una película ochentera —﻿interviene Patri haciendo memoria﻿—. ¿Regreso al pasado?

			—No, era Regreso al futuro —﻿la corrige Isa, que es la experta en ciencia ficción.

			—Un nombre genial, ¡brindemos por Marty! —﻿exclama la empresaria, con la copa en la mano.

			—¡Y por nosotras también! —﻿se une Marie.

			—¡Por más reuniones presenciales! —﻿propone Patri.

			—Si me pagas tú el kilometraje… —﻿refunfuña Cati.

			—Pues si tú eres la que está más forrada en esta mesa… —﻿protesta Isa.

			—¡Por otro concierto de Sting! —﻿dice la doctora.

			—¡Mejor por tener diecisiete otra vez! —﻿grita Cati levantándose de la silla.

			—¡Venga ya, que ahora estamos mucho mejor! —﻿se queja Isa.

			Beben casi atragantándose de la risa. Patri se termina la copa y se le da un nuevo comando de voz al asistente.

			—¡Marty, quita este muermo de jazz y pon otra vez La chica de ayer!

			* * *

			Están sentadas en el sofá del salón de Marie, el vino añejo ya ha hecho efecto y son casi las once. Por suerte, los coches de ahora no necesitan alguien al volante y podrán disfrutar de varias horas de sueño mientras este circula. Su anfitriona aún no les ha contado lo que quería y se está haciendo de rogar. O tal vez sea por alargar la primera cena en persona que han tenido desde hace muchos años, ya que sabe que hasta que no lo suelte no se marcharán.

			Sin embargo, parece que por fin ha llegado el momento cuando Patri observa a su amiga levantarse y carraspear. Sus amigas se ríen porque la situación tiene algo de surrealista y porque esperan que no se trate de un tema serio.

			Patri lo ha estado pensando desde que le llegó la invitación a la cena. ¿Podría ser algún problema personal? Desde que la conoce nunca ha tenido más vida que sus experimentos y su laboratorio. ¿Necesita fondos para algún proyecto? En ese caso, ha elegido mal público. Hace años que Patri malvive de lo que hoy queda del periodismo en redes e Isa tampoco debe estar boyante en su granja. Si es una cuestión de dinero habría sido mejor que lo hablase con Cati directamente. ¿Ha cometido algún delito? Tal vez necesita decirles algo fuera de la red virtual, ya que es de las pocas razones por las que hoy en día se reúne la gente en persona. Espera que no sea eso ya que, por muy efectivas que sean las pastillas antiedad, no hay ninguna que la ayudase a soportar la cárcel a los setenta y siete.

			Patri mira a su amiga. La conoce de toda la vida, pero no tiene ni idea de lo que va a decirles. Transcurren un par de minutos incómodos, en los que observa a Marie boquear y prepararse. Contiene la respiración. Mira fugazmente a sus amigas y comprueba que están igual de tensas que ella misma. Esperan el golpe. Por fin, la anfitriona abre la boca para preguntar:

			—¿Os acordáis de aquel viaje a Madrid?

			No responden inmediatamente. Patri asiente con la cabeza, confusa. ¿Otra vez con la nostalgia? Pensaba que habían superado esa fase hacía varias copas. Cati pone los ojos en blanco, impaciente.

			—Dínoslo ya, anda, que no puedo más —﻿protesta Isa, agitando sus pulseras entre risas.

			—Os lo estoy diciendo —﻿insiste Marie﻿—. Es importante. ¿Os acordáis del viaje a Madrid? El del 1985.

			—Sí… —﻿musita Patri.

			—¿Perdiste algo allí y quieres recuperarlo? —﻿bromea Cati.

			—Algo así —﻿responde la doctora.

			Todas se ríen excepto Isa, lo que provoca todavía una carcajada más grande en Patri.

			—Veréis, en el 85… —﻿comienza Marie, de forma inse­gura.

			Lo cierto es que es la primera vez que la ve tan nerviosa. La científica siempre ha estado cómoda en el mundo porque nada de lo que había a su alrededor le interesaba del todo. Era capaz de estar tranquila en cualquier lugar, ya que en su mente seguía en su laboratorio. Pero, ahora que la observa temblar, comienza a inquietarse.

			«Por favor, que no sea algo grave», se descubre pen­sando.

			Marie se detiene antes de explicar nada. Se ha dado cuenta de la expresión de sus amigas, que han dejado de reírse para estar preocupadas, y trata de relajarse.

			—Necesito que me ayudéis con algo —﻿dice por fin﻿—. Quiero hacer un viaje juntas.

			Se produce un silencio, en el que esperan que diga algo más, pero no lo hace. Es Cati la que habla primero.

			—¿Estás borracha, Marie?

			—A ver si estaba malo el vino —﻿piensa Patri.

			—¡Cómo va a estar malo un Jumilla del 99!

			—Pues por ser del 99 precisamente… —﻿apunta la gran­jera.

			—Espera, espera, Marie. —﻿La periodista intenta reconducir la conversación﻿—: ¿Nos haces venir hasta aquí para preguntarnos si queremos ir de viaje?

			—A mí es que no me quedan kilómetros este año —﻿dice Isa rápidamente﻿—. Los últimos los he gastado para esta cena.

			—¡Pero si nunca sales de tu granja!

			—Para este viaje no nos harán falta kilómetros de la cartilla de movilidad… —﻿susurra Marie. Después, añade﻿—: Escuchad, ¿os enseño algo en el laboratorio? Así será más fácil de explicar.

			Antes de que ninguna de ellas pueda responderle, Marie sale del salón y desaparece por la puerta que da a la escalera del sótano. Cati hace gestos con el dedo sobre la sien, pero se levanta, apura la copa y se dispone a seguirla.

			—¿Son muchos escalones? Es que tengo un dolor de ciática… —﻿suspira Isa, ajustándose el chal para bajar.

			—Tan sana no será la vida en el campo —﻿refunfuña la empresaria agarrándose a la barandilla de la escalera﻿—. Oye, si quisieras, te podría poner en contacto con un buen médico que…

			—Que no me voy a estirar la cara, mira que eres pe­sada…

			Patri las oye discutir escalera abajo y se queda sola en el salón. Ahora mismo podría largarse. Salir, entrar en su coche y desaparecer antes de que se dieran cuenta y pudiesen impedírselo. Mantenerse al margen de lo que sea que está a punto de suceder. ¿Un viaje ahora? Con lo a gusto que está ella en su piso de Madrid. Ya está mayor para aventuras. Tiene sueño, le duelen los pies por culpa de los horribles tacones que se ha puesto hoy para impresionar a sus viejas amigas y, para colmo, sabe que mañana tendrá resaca. Y nostalgia también. Mucha.

			Entonces suspira, se encoge de hombros y comienza a bajar la escalera para reunirse con ellas. A saber qué es lo que Marie les tiene preparado esta noche.

			Es difícil que te sorprendan a estas alturas de la vida.
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Isa, salta con nosotras

			Hace tiempo que a Isa le duelen las rodillas. También la ciática. Y las articulaciones de los dedos. La vida en la granja no es tan fácil ni tan maravillosa como parece, pero no lo reconocería ni ante un juzgado cibernético. Además de que, a su edad, le dolería todo el cuerpo estuviera donde estuviese. Pero, mientras el cuerpo aguante, prefiere las molestias a atiborrarse de fármacos que vete a saber de dónde salen. Una no ha leído tantos libros para luego fiarse de cualquier cosa que te prometan en un anuncio.

			Por suerte, la vida en el campo no es como lo era an­tiguamente y la mayoría de las tareas están automatizadas con máquinas subvencionadas que le ayudó a montar su hija Amanda. Ella ha heredado su amor por las plantas, pero, al igual que Elena, su otra hija, también tuvo que marcharse a trabajar a Singapur. Hace quince años que Enrique falleció y a Isa solo le quedan sus tomateras.

			Aunque es cierto que hoy día es más fácil seguir en contacto porque puedes acceder a La Plaza desde cualquier lugar, escoger tu avatar y socializar sin moverte del sillón. Eso hace cada noche, después de recoger los cada vez más escasos frutos del huerto. Está llegando el desierto murciano a Asturias antes de lo que ella esperaba y le preocupa tener que mudarse de nuevo. A su edad, no piensa irse a ningún lado.

			La escalera cruje bajo su peso y parece responder al crujido de sus propias rodillas.

			Cuando llega al sótano descubre una estancia blanca y muy brillante. Los focos del techo iluminan cada rincón del espacio, que contiene varias mesas metálicas dispuestas en círculo. Sobre cada superficie a su derecha, hay miles de herramientas que no sabría nombrar. A su izquierda, una montaña de papeles con la letra diminuta de Marie. Ojea los documentos que están encima de la pila pero no entiende ninguna de las fórmulas escritas en ellos. Entre los papeles, ve una nota pequeñita que dice: «Creíste mal, Marie». No le sorprende que la doctora se deje notas a sí misma.

			Sus amigas observan el espacio a su alrededor con la misma curiosidad. El ambiente que se respira en este momento es casi un ritual. Contiene el aliento al darse cuenta de algo importante: están visitando por primera vez el laboratorio de la doctora Yeo, la eminencia en la que se convirtió su amiga de la infancia, la joven Marie. Y, afortunadamente, no se parece al cobertizo en el que Doc escondía sus inventos.

			Isa se ajusta el chal cuando un escalofrío le recorre la espalda. Probablemente sea la habitación más fría de la casa y tiene la intuición de que lo que quiere contarles Marie no le va a gustar. Entre las muchas razones por las que una científica decide retirarse al campo para montar un impoluto laboratorio propio, no se le ocurre ninguna que le apetezca escuchar. Si vuelve a sugerirle hacer otro ensayo genético con sus gallinas, la verdad es que la…

			Cierra los ojos durante un par de segundos, relaja los puños apretados y respira hondo. Tiene que sacudirse las malas vibraciones. Sonríe. Seguro que su amiga tiene algo bueno que contarles.

			Abre los ojos. Marie está situada en un extremo del sótano, junto a una enorme pieza tapada con una sábana blanca. Está explicando algo. Isa trata de concentrarse para entenderlo.

			—En realidad, no puedo… —﻿Se sorprende al escucharla﻿—. Es que no quiero aburriros con un exceso de detalles técnicos.

			—Nos está llamando tontas —﻿dice Patri.

			—No he dicho… —﻿se queja ella.

			—¡Lo estás diciendo! Aunque es cierto que después del pudin ese no sé si estoy para entender…

			—Lo que sea esto… ¿es legal? —﻿pregunta Isa. No quiere que la metan en líos.

			—No es ilegal —﻿comenta la doctora.

			—¡Mi frase favorita! —﻿se ríe Cati.

			Isa se muerde la lengua para no soltarle alguna bordería a su amiga empresaria, a la que «ilegal» le suena a diversión.

			—Todavía no es legal ni ilegal —﻿continúa Marie﻿—. Es decir, aún no está regulado. Porque es una tecnología nueva… más o menos. Pero no os preocupéis por eso.

			—¿Voy a acabar escribiendo sobre esto? —﻿apunta Patri.

			—Mejor no —﻿responde.

			—Lo va a hacer igual.

			Su amiga llevaba el periodismo en la sangre desde que eran adolescentes, y aún lo consideraba una carrera de prestigio que tenía algo que decir sobre la humanidad, a pesar de que apenas le salían encargos que no fuesen investigaciones de marketing para empresas que querían vender más a los usuarios de La Plaza. Y lo que no entrase en una revista digital acabaría más tarde en una novela de las suyas. Su amiga escribía muy bien, pero, por desgracia para Isa, nunca era una novela de ciencia ficción, su género favorito, sino un montón de historias pretenciosas sobre el paso de la adolescencia a la vida adulta en la más aburrida realidad.

			Bueno, ahora que estaban en un laboratorio quizá la convenciese de que la narrativa también podía ser elevada y tratar temas profundos partiendo de una máquina cubierta con una sábana blanca. Con cuatro yayas a punto de irse de vacaciones. Qué podía haber más serio que eso.

			El ruido de una copa de cristal impactando contra el suelo del laboratorio la sobresalta.

			—¡Ay, lo siento! —﻿dice Cati.

			—¡Te has traído el vino al laboratorio…! —﻿comienza la doctora, pero se frena al instante﻿—. ¿Sabes qué? No importa, déjalo, que del suelo no pasa.

			—¿Estás bien, Marie? —﻿pregunta Patri﻿—. ¿Tú, diciendo que no importa que te manchen el laboratorio…?

			—No, no, claro que importa, lo recojo ahora mismo. —﻿Cati se agacha y comienza a recoger los pedazos con cuidado.

			Isa se agacha a ayudarla mientras sus amigas siguen discutiendo sobre la copa. Está convencida de que bajo aquella sábana hay algo que le va a traer muchos dolores de cabeza. Quizá la explicación técnica sobre lo que hace el aparato de Marie le suene a klingon, pero entiende perfectamente el lenguaje de las malas prácticas en los laboratorios y sabe que no quiere involucrarse.

			—¡De verdad, chicas, dejad los cristales! —﻿exclama Marie, con impaciencia﻿—. Quiero enseñaros algo.

			—Ya verás cómo se me clave uno en la suela —﻿oye refunfuñar a Patri, pero no le hacen caso.
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